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FERNANDA MACIEL
“Me pagué la universidad 
ganando carreras”
Texto y fotografías: Quim Farrero
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Una larga experiencia en el mundo de los raids le ha facilitado la base para la 
gestión de largos esfuerzos, para los que, está fuera de toda duda, sirve. 
Desde su presentación europea en el mundo del ultratrail venciendo en la 
TDS® Fernanda forma parte del panorama local como una más, pero de las 
que van por delante incluso en las clasificaciones generales.

¿Cómo entras en el mundo del 
deporte?
Muy temprano. Con ocho años entro 
en el mundo de la competición en 
gimnasia deportiva. Mi padre, ade-
más de empresario, era  maestro 
de capoeira, a raíz de lo cual me 
inicié en ella. Cuando empecé a 
estudiar en la universidad no me 
quedaba demasiado tiempo, con lo 
que empecé a correr en mis ratos 
libres. Luego me invitaron a parti-
cipar en un raid de aventura. Tenía 
unos veintidós años. Me he pasado 
ocho años dedicada al mundo de 
los raids, participando en carreras 
por todo el mundo. Estudié derecho 
y siempre me ha interesado mucho 
el derecho ambiental. Trabajé 
durante un tiempo en ese campo y 
lo dejé en 2006 en un momento en 
que me ganaba bien la vida con las 
carreras. Además empecé a tra-
bajar en una ONG de ámbito inter-
nacional enfocada a temas ambien-
tales, a raíz de lo cual estuve un 
año viviendo en Nueva Zelanda y 
corriendo raids. Allí son muy popu-

lares. Empecé también a correr un 
poco más en serio: medias mara-
tones y maratones de montaña. En 
Nueva Zelanda entré en contacto 
también con una organización lla-
mada Outward Bound que me ofre-
ció la posibilidad de realizar mi 
trabajo pero sin estar encerrada 
en un despacho. 

¿Y cuando te vienes a España?
A principios de 2009. Ya había veni-
do muchas veces a competir. Aquí 
sigo colaborando con la organiza-
ción. Como abogada no puedo tra-
bajar aquí y tampoco me apetece. 
En lugar de estudiar para convali-
dar mi título de derecho he estu-
diado nutrición en la universidad 
de Barcelona. Es un tema que siem-
pre me ha gustado. Ahora trabajo 
en nutrición deportiva y tengo clien-
tes de todo el mundo; hago las 
consultas vía Skype. Me gusta 
mucho. A parte, junto con mi her-
mano, tengo una empresa de dis-
tribución de material deportivo en 
Brasil. La mayor parte del trabajo 

lo hago desde aquí. Normalmente 
dedico las mañanas a trabajar con 
Brasil, luego entreno unas tres 
horas al mediodía y las tardes las 
reparto entre más Brasil y dietas. 
Los fines de semana son para el 
deporte al cien por cien. Entreno 
seis días a la semana, uno de des-
canso. Ahora me ayuda un entre-
nador, Marc Julià. Combino bici-
cleta y correr, escalo un poco y 
cuando se acercan las carreras 
intento hacer alguna sesión larga.

¿Esto se te ha dado bien desde el 
principio?
De hecho, sí. Me pagué la univer-
sidad ganando carreras. Además 
de haciendo y vendiendo pasteles… 
Pero también he de decir que correr 
es la actividad que más me gusta. 
En los raids he hecho un poco de 
todo, aunque al principio tenía 
serios problemas con el kayak, tuve 
que aprender, pero no es mi fuerte. 
Me gustan los deportes en los que 
no es necesaria una gran infraes-
tructura.

¿Es fácil el acceso al deporte de 
este tipo en Brasil?
Sí. El deporte es muy popular allí. 
He participado en carreras con 
cinco mil chicas. Hay casi doscien-
tos millones de personas en Brasil 

Nacida en Belo Horizonte (Brasil) en 1980, Fernanda Maciel 
es una persona con capacidad de adaptación. Su trayectoria 
vital la ha llevado a vivir en zonas muy dispares del planeta y 
la deportiva le ha permitido realizar actividades que son de 
otro planeta para el común de los mortales. Risueña, 
simpática y próxima, es mucho más dura de lo que parece.
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y mucha gente dedica tiempo al 
deporte. El culto al cuerpo es muy 
importante allí. Desde aquí Brasil 
parece ser únicamente sinónimo 
de carnaval, chicas desnudas bai-
lando y violencia. La realidad es 
que en Brasil, por ejemplo, el 
topless en las playas está prohibi-
do. Solo en carnaval existe una 
cierta permisividad. Pero en la 
playa no. El tema de la violencia, a 
pesar de formar parte del panora-
ma cotidiano del Brasil, está mejo-
rando mucho. La situación econó-
mica mejora. El proyecto que llevé 
a cabo en las favelas me sirvió para 
ver yo misma que las cosas están 
cambiando. 

Cuéntame algo sobre el proyecto 
White Flow...
La visibilidad que tengo como corre-
dora me facilita la posibilidad de 
realizar acciones de este tipo. Es 
lo que he bautizado como proyectos 
White flow, vinculados a alguna 
causa humanitaria. Por ejemplo 
White Flow Camino de Santiago está 
vinculado a la ayuda a los niños con 
cáncer, todo ello en base a una acti-

vidad deportiva como el Camino de 
Santiago corriendo. Por otro lado 
White Flow Favela da Rocinha se 
centra en una de las favelas más 
grandes y más peligrosas de Río 
de Janeiro. Actualmente hay un plan 
de pacificación de estas favelas 
basado en el control por parte de 

la policía de las calles para dificul-
tar el tráfico de armas y drogas. En 
una favela las armas son un sím-
bolo de estatus, de poder. La idea 
era correr por la favela para demos-
trar que el plan funciona. Ahora 
mismo hay muchos programas de 
deporte en la favela: se ayuda a los 
niños a iniciarse en la carrera a pie 
por ejemplo. Incluso hay carreras, 
tanto a pie como de BTT en la fave-
la. El proyecto consistió en correr 
desde la base de la favela, al nivel 
del mar, hasta la zona más alta. La 
pendiente es tal que los coches no 

pueden subir, la gente utiliza moto-
taxis para acceder allí. Se alterna-
ba senderos y calles de la favela. 
Un recorrido corto pero muy explo-
sivo que hice con asistencia de un 
residente de la favela, también 
corredor. A pesar de todos los cam-
bios, si no eres de la favela es 
importante ir acompañado de 
alguien que sí lo sea, sobre todo si 
eres un “blanco de la parte rica”. 
Cuando era joven, daba clases de 
capoeira en una favela de mi ciudad, 
y los chavales solo hablaban de 
armas. Muchos de ellos ahora están 
muertos o en la cárcel. En mi país 
la pobreza es un gran problema, y 
cuando creces con ciertas facilida-
des tienes la obligación de intentar 
ayudar a los que no han tenido tan-
ta suerte. Es algo que siempre he 
vivido en mi casa, mis padres lo 
hacían. Era algo que echaba en 
falta desde que estaba en España 
porque no sabía cómo hacerlo aquí. 
De ahí el otro proyecto White Flow, 
el del Camino de Santiago, para 
recolectar dinero para niños con 
cáncer en Brasil y España. 

¿Y cómo te fue la vida de pere-
grina?
Ha sido un proyecto muy duro. Un 
ultra diario, alrededor de noventa 
kilómetros, durante diez días. Once 
horas diarias corriendo. Me levan-
taba a las cuatro y media, desayu-
naba y salía del albergue. Solía 
acabar la jornada a las seis y media. 
Luego tenía que buscarme la vida 
para la logística: comprar comida, 
lavar la ropa y secarla, etc… Invité 
a algunos amigos corredores a que 
me acompañaran en algunos tra-
mos. Eso estuvo muy bien porque 
me permitió conocer a corredores 
de las zonas por donde pasé y que 
en algunos casos incluso me hicie-
ron de guía turístico. Uno de los 
días corrí con Zigor [Iturrieta], fue 

Ha sido un proyecto 
muy duro. Un ultra 

diario, alrededor 
de 90 km 

durante 10 días
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estupendo, es un gran tipo. Mi com-
pañero Arnau Julià, a pesar de estar 
lesionado, también me acompañó 
en algún tramo el segundo día. 
Antonio de la Rosa también vino, 
una amiga brasileña, Bárbara Bom-
fim… A pesar de eso, he pasado 
muchas horas sola. Me parece un 
itinerario perfecto para correr, con 
la ventaja de que se puede progra-
mar a medida, en función de las 
ganas. Paisajes cambiantes, itine-
rario bien indicado en general... 
Una experiencia muy gratificante, 
con religión o sin ella.

¿Algún recuerdo especialmente 
duro?
Mi intención era emplear diez días, 
pero la previsión meteorológica no 
era buena los últimos días, con lo 
que intenté ir haciendo cada día 
unos kilómetros más porque sabía 
que con la ropa que llevaba me 
resultaría muy duro pasar los últi-
mos días bajo la lluvia. En la nove-
na etapa quería llegar al final, me 
quedaban ciento veinte kilómetros. 
Empecé a las tres de la mañana 
bajo la lluvia y a las cuatro y media 
me quedé sin frontal, iba por un 
bosque iluminándome como podía 
con el móvil hasta que llegué a una 
pista en la que, al pasar por delan-
te de una casa, me salieron ocho 
perros enormes con poco aspecto 
de querer jugar. A mi me dan mucho 
respeto los perros. Seguí caminan-
do rodeada por los perros durante 
más de media hora. Nunca he pasa-
do más miedo en mi vida. Tras eso 
llegué a un pueblo donde pasé dos 
horas en una cafetería recuperán-
dome y esperando que se hiciera 
de día. Me resultó muy duro a nivel 
psicológico y, obviamente no acabé 
ese día. La llegada a Santiago fue 
muy emocionante. Pensar que, a 
pesar de mi esfuerzo lo realmente 
meritorio es la fortaleza de los 

chavales que tienen que afrontar 
un cáncer. Durante el proyecto, la 
gente que se conectó a mi web para 
seguirme disponía de dos enlaces, 
uno a www.afanoc.org y otro a www.
abrale.org.br que son fundaciones, 
la primera en España y la segunda 
en Brasil, que dan soporte a los 
niños con cáncer, en las que podían 
efectuar sus donaciones. La anéc-
dota del proyecto vino al final, ya 
en Santiago, cuando llegué a la 
Catedral fui a que me sellaran el 
Pasaporte de Peregrino. Hay tres 
apartados: andando, en bici o a 
caballo. Yo añadí “corriendo” y 
cuando fui a sellar el chico me dijo 

que lo sentía pero que no aceptaban 
a gente que lo hacía corriendo, por-
que si se iba rápido no se podía 
meditar. Yo expliqué que lo había 
hecho todo como una peregrina, en 
autosuficiencia, en albergues y que 
en once horas diarias corriendo hay 
mucho tiempo para meditar. Me 
dijo que tenía que comprender que  

las normas las ponían gente de la 
Iglesia y que no eran demasiado 
flexibles. Pedí hablar con otro res-
ponsable y finalmente admitió hacer 
una excepción. Me consta que el  
tema es irregular, he ido sabiendo 
de gente a quien, tras hacerlo 
corriendo, les han dado el sello o 
no, de forma aleatoria. Tal vez es 
una tontería, pero después del 
esfuerzo, apetece tener un recuer-
do, en este caso el sello en cuestión. 

Viniendo de un país cálido ¿Cómo 
llevas el tema frío, lluvia, etc.?
He pasado treinta años de mi vida 
en un clima tropical. Me siento 
cómoda corriendo con calor. El 
invierno aquí me resulta demasia-
do largo y, aunque me voy acos-
tumbrando, las carreras bajo la 
lluvia, con frío, viento, etc. me cues-
tan más. Intento entrenar el máxi-
mo posible en alta montaña y acli-
matarme tanto como puedo. Me voy 
apañando. El mundo de los raids 
me ha ayudado mucho. En un raid 
las condiciones suelen ser muy 
duras y durante días. El material 
también ayuda, dispongo de un 

Corriendo hay mucho 
tiempo para meditar
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material excelente, ligero y efecti-
vo. No suelo cargar mucha ropa 
para correr, pero la que llevo fun-
ciona.

¿Por qué crees que hay tan 
pocas chicas en el mundo del 
trail?
Hay que dar tiempo al tiempo. La 
evolución es lenta. Cada vez hay 
más, en carreras más cortas. Ya 
progresarán hasta los ultras si les 
interesa. Creo además que cuanto 
más larga es la carrera más posi-
bilidades tienen las chicas. Los 
hombres son más fuertes física-
mente, en general, pero en cues-
tiones de resistencia, las mujeres 
funcionan mejor, por eso ahora las 
primeras chicas suelen estar bas-
tante por delante en las clasifica-
ciones generales. Yo me siento 
cómoda entre los cien y los ciento 

sesenta kilómetros. Tal vez sea una 
herencia del mundo de los raids. 
De hecho, estoy sorprendida de 
cómo hice el Camino de Santiago. 
Es lo más difícil que he hecho. Nun-
ca había corrido tantos kilómetros 
tantos días seguidos. Y me fue muy 
bien. Sin dolores. Eso si, me resfrié 
mucho, supongo que por un bajón 
de defensas considerable.

“Sin dolores”. ¿Cómo llevas la 
gestión del dolor?
Los años dan experiencia. Tenía un 
maestro de capoeira que siempre 
decía “Lo bueno y lo malo. Todo 
pasa”. Es una frase que me gusta 
mucho. 

¿Cuándo empieza tu relación con 
The North Face? 
En Brasil estuve cinco años con 
Salomon cuando hacía raids, pero 
en dos mil ocho, The North Face 
USA me invitó a una carrera en San 
Francisco. Fue mi primer ultra y 
quedé cuarta. La relación con la 

marca fue muy buena desde el ini-
cio. Cuando vine a España aún tenía 
relación con The North Face en 
Estados Unidos, pero al ganar la 
TDS® empecé la relación con The 
North Face en Europa. Estoy muy 
a gusto con ellos. 

¿Qué te aporta y qué te implica 
tu relación con la marca?
Me identifico mucho con el concep-
to Never stop exploring. Me dan 
apoyo a nivel personal, profesional 
y deportivo. Como obligaciones 
tengo que estar en alguna de las 
carreras del UTMB® y en la de 
Lavaredo, pero para mi no repre-
senta una obligación. A partir de 

ahí tengo libertad para mis proyec-
tos. Dispongo además de material 
personal, desarrollado en base a 
mis preferencias. Existe una comu-
nicación muy fluida al respecto.

¿Cómo llevas tu función de ima-
gen de una marca?
Soy muy transparente. Si a los 
demás les gusta lo que hago y como 
corro, pues estupendo. Hago mi 
vida igualmente. Mi vida deportiva 
es importante pero la personal 
también. Salir con amigos, etc. 
Luego está el tema del dar ejemplo. 
Hay que entender que en montaña 
la cosa no queda únicamente en 
salir a entrenar y ponerse muy 
fuerte. Se trata de entrenar, de 
nutrición y de material por un igual. 
Hay que conocer el propio cuerpo 
y ser consciente del material nece-
sario al margen del peso. Alguien 
que empieza no puede imitar a un 
corredor de élite en estos aspectos. 
Hay que llevar lo necesario, y si eso 
quiere decir tres litros, pues serán 
tres, y si tienen que ser dos cha-
quetas, pues dos. El peso es impor-
tante, pero no puede ser excusa 
para no llevar algo necesario. Siem-
pre llevo algo de emergencia en la 
mochila. Siempre llego a meta con 
comida. A parte de eso, como ima-
gen de marca, no me importa que 
la gente se fije en lo que hago, sobre 
todo si eso inspira a otras chicas 
para correr. Creo también que ten-
go una cierta obligación de mante-
ner el nivel. Una obligación agra-
dable.
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Saca el máximo rendimiento a cada kilómetro. La nueva serie de 
riñoneras ARC™ te aportan la hidratación óptima en tus entrenamientos 
y la opción de confi gurar al mililitro tus necesidades hídricas. Sólo 
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Un libro: ‘El poder del ahora’, 
de Eckhart Tolle

Una película: ‘Ciudad de Dios’, 
de Fernando Meirelles

Un disco: Algo de ACDC
 o Rage Against The Machine

Siempre llevo algo
‘de emergencia’ en

la mochila
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